El descubrimiento de América. 
El Tratado de Tordesillas
En las distintas ciudades que competían por el comercio en el Mediterráneo, los comerciantes apoyaron los viajes de descubrimiento y conquista, ya que veían en ellos una buena oportunidad para abrir nuevos mercados. Fue así que muchos burgueses concertaron acuerdos con los reyes para obtener algunos privilegios.

Cristóbal Colón, un navegante genovés, presentó a la reina Isabel su proyecto de llegar a las Islas Orientales por el camino inverso al intentado por los portugueses, es decir, navegando hacia el Oeste por el Océano Atlántico. El proyecto de Colón contó con el apoyo de la reina y el viaje de exploración finalmente fue financiado por el reino de Castilla. Colón recibió el título de Almirante y de Virrey de las tierras que descubriera o ganara, más una parte de los beneficios que obtuviera.

Colón, equipado con dos carabelas, La Pinta y La Niña, y una nao, la Santa María, salió del Puerto de Palos el 3 de agosto de 1492, navegando hacia el Occidente. El 12 de octubre de 1492, Colón llegó a una isla que sus pobladores llamaban Guanahaní, ubicada en la zona de las Bahamas. El asombro del navegante fue inmenso, ya que esperaba encontrar opulencias y personas magníficamente vestidas, y sólo halló personas jóvenes desnudas, de gruesos cabellos y desprovistos de armamentos. 

Él creyó haber llegado a las Indias, por eso los españoles, llamaron a estos territorios, una vez conocida la realidad de que era un nuevo continente, Indias Occidentales. El nombre de América se debe a Américo Vespucio, quien dio cuenta del error de Colón, cuando comprobó que se trataba de un nuevo territorio, hasta entonces desconocido, en el año 1503, dejándolo así establecido en su obra Mundus Novis.

Colón realizó cuatro viajes a América, creyendo dirigirse a Asia. En el primero halló la actual isla de Cuba, a la que llamó Juana y el territorio que hoy conocemos como Haití, al que denominó La Española. Allí se organizó la primera extracción de oro, la conquista de las islas adyacentes y luego, el continente cercano. En el resto de los viajes, encontró Puerto Rico, Jamaica, las costas del norte de América del sur y América Central.

De regreso a España, Colón fue recibido con honores, aunque esto no duró mucho. Padeció las penurias de la cárcel, y aunque luego fue liberado, y nuevamente reconocido, murió en1506, sumido en la miseria.

El reparto del nuevo Mundo
Como Portugal se había lanzado también a la conquista del nuevo mundo, fue necesario determinar a quiénes corresponderían los nuevos territorios. Ante esta situación, el Papa Alejandro VI, con la Bula Inter Caetera, trató de hacerlos llegar a un acuerdo; esta Bula fue confirmada por el Tratado de Alcacovas en el año 1480, que perjudicaba a Portugal. Establecía que este país se apropiaría de las islas Madeiras, Azores, Cabo verde y la costa africana, al sur de las islas Canarias; se le otorgaban a España los territorios hallados por Colón.

Ante el reclamo de Portugal, se firmó sin mediación papal, en el año 1494, el Tratado de Tordesillas, que establecía que las tierras ubicadas al este de una línea imaginaria, trazada de polo a polo, a 370 leguas de las islas de Cabo Verde, serían para Portugal, reservándose para España las ubicadas al oeste de esa línea.

Partiendo desde las islas del Caribe, los españoles ocuparon América Central. Luego, siguieron su marcha hacia el norte y conquistaron México. Hacia el sur, la conquista se centró en la región andina, desde los territorios actuales de Venezuela, Colombia y Perú hasta Chile y Argentina. Por su parte, los portugueses concentraron sus asentamientos en el actual Brasil, especialmente en las costas, donde fundaron las principales ciudades. Sin embargo, la búsqueda de metales preciosos y diamantes los llevó a aventurarse tierra adentro.
